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R e s u m e n : La Zona Metropolitana de Monterrey (Z M M) se ha
c a r a c t e rizado por albergar a grupos empre s a riales in-
d u s t riales con gran capacidad de adaptación ante los
cambios en el mercado internacional.La crisis econó-
mica de los años ochenta no solamente llevó a recon-
siderar el peso de la industria en la ZMM, sino que
también re o rientó traye c t o rias laborales en los dife re n-
tes grupos ocupacionales: el cierre de la Fundidora de
M o n t e rrey desplazó a más de seis mil trab a j a d o re s ,
mientras que la crisis de los corp o r at i vos como A L FA,
Vi t ro y otros más, p rovocó el despido sorp re s i vo de
más de tres mil trab a j a d o res de mandos administrat i vo s
de niveles medianos y altos. Estos acontecimientos re-
f l e j aban síntomas de un proceso de re e s t ructuración del
mercado lab o r a l . Los cambios en la distri bución de la
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fuerza de trabajo perm i t i e ron a los empleadore s ,p ri va-
dos y públ i c o s , tener a su disposición una re s e rva ma-
yor de trab a j a d o res con posibilidades de aceptar las
nu evas modalidades flexibles del empleo, como el tra-
bajo de tiempo parcial y el empleo temporal. Este art í-
culo indaga dife rentes aspectos de este proceso en los
t r ab a j a d o res de alta escolari d a d . Se asume que las re-
laciones entre los trab a j a d o res y sus fo rmas de empleo,
que se identifican con trabajos pre c a rios (de poca esta-
bilidad e inseguros) están vinculados no solamente
con los empleos de bajos ingresos monetari o s.

Pa l a b ras clave: c apacidad de adap t a c i ó n , despido de trab a j a d o re s ,
mercado lab o r a l , fuerza de trab a j o, flexibilidad del em-
p l e o, p roceso de re e s t ru c t u r a c i ó n .

A b s t r a c t: M o n t e rrey Metropolitan Zone (M M Z) has been know n
for being home to industrial groups with a gre at
a d ap t ability to change in the intern ational marke t .T h e
economic crisis of the 1980s not only led to re c o n s i d-
er the influence of the industry on the M M Z, but it also
g ave a new direction to labor careers in the diffe re n t
e m p l oyment gro u p s : because of the closing of
Fundidora Monterrey more than six thousand wo r ke r s
lost their jobs, while the crisis of corp o r ations such as
A L FA,Vi t ro and others caused the unexpected dismissal
of more than three thousand middle- and high-leve l
m a n agement wo r ke r s.

These events we re a reflection of a re s t ru c t u ri n g
p rocess in the labor marke t . Changes in the distri bu-
tion of wo r k force enabled employe r s , both pri vate and
p u bl i c, to have a gre ater re s e rve of wo r kers at their dis-
posal and possibly willing to accept new kinds of job
f l e x i b i l i t y, s u ch as part-time job and temporary wo r k .
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I n t r o d u c c i ó n

Desde los años ochenta y noventa del siglo X X, los principales gru-
pos empre s a riales ubicados en la Z M M han resuelto transfo rmar
ciertos aspectos relacionados con su quehacer económico. Tal
como lo atestiguan varios estudios, acerca de la modernización
industrial y sobre el desarrollo urbano-laboral de la ZMM, la rees-
tructuración económica se ha generalizado y  manifiesta conse-
c u e ncias en las características del mercado lab o r a l .

Los estudios se han realizado en dife rentes niveles de análisis y
á reas temáticas: Pozos (1996) y,Aguilar y Escamilla (2000) han re-
visado la e s t ructura ocupacional que se está configurando a nive l
de la Z M M; Pozas (1999) ha escudriñado en las estrategias empre-
s a riales de vinculación con el mercado intern a c i o n a l ; por su part e,
G u t i é rrez (1999,1999a), así como Acosta y Quintero (1998) s e
han inmiscuido en el examen de los procesos de trab a j o.

Las dife rentes investigaciones han dado cuenta, aunque de ma-
nera indire c t a , de la importancia que ha logrado desempeñar una
política laboral (pri vada y pública) que impulsa el uso flexible de
la mano de obra. A l g u n o s , sin embarg o, están más pre o c u p a d o s
con el devenir de la industri a , s o b re todo de aquella parte re l a c i o-
nada con el futuro de las grandes empre s a s. Para los propósitos de
este trab a j o, es necesario ampliar el análisis sectorial hacia los ser-
vicios sociales, personales y pro d u c t i vo s , dado que son espacios
donde más se desarrolla la fuerza de trabajo con altos niveles de
e s c o l a ri d a d .1

This paper inquires about the diffe rent aspects of this
p rocess concerning high-education wo r ke r s.

Key wo r d s : a d ap t ab i l i t y, dismissal of wo r ke r s , l abor marke t ,
wo r k fo r c e, job flexibility, re s t ru c t u ring pro c e s s.

1 Basta nombrar que más de la mitad de la mano de obra que compone el sec-
tor servicios al productor posee estudios unive r s i t a rios (Jurado, 2 0 0 1 ) .
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Algunos estudios en México han hecho hincapié en los mer-
cados internos o en los procesos de capacitación y ap rendizaje de
los técnicos y los pro fesionistas (Hualde, 2 0 0 0 ;Va rg a s ,2 0 0 0 ) ,p e-
ro pocos los han ubicado en el contexto de las fo rmas de empleo
llamadas at í p i c a s. Este ensayo es un primer intento de llenar este
espacio de inve s t i g a c i ó n .

Las condiciones de trabajo que se están ofreciendo en los
empleos típicos, debido a la crisis de los noventa y a la reestruc-
turación productiva, permiten una mayor rotación de personal,
movilidad laboral entre sectores y un alto nivel de subempleo;
son , e n t re otro s , fa c t o res que muestran una gran dinámica en el
mercado laboral y que nos permiten deducir que el uso flexibl e
de la mano de obra se ha intensifi c a d o.

Pa rtimos del supuesto de que los empleos flexibles adquiere n
d i fe rentes características en los trab a j a d o res de alta escolaridad en
comparación con los empleos del mismo tipo de los de baja es-

c o l a ri d a d .2 De aquí que sea importante ilustrar cómo son estas
d i fe rencias y a qué se deb e n , y presentar también algunas ideas
p re l i m i n a res sobre los fa c t o res explicat i vos del comport a m i e n t o
i n t e rno de los trab a j a d o res de alta escolari d a d . Las dife re n c i a s
pueden ser nu m e rosas y no serán analizadas en su totalidad en es-
te escri t o, por eso nos re s t ringimos solamente a las vinculadas
con la dinámica de cada una de las fo rmas de empleo y a las re-
lacionadas con el comportamiento laboral de acuerdo con la va-
ri able sexo.

Aclaración sobre el sujeto de estudio

Para nu e s t ro caso, los trab a j a d o res de alta escolaridad abarcan a
técnicos titulados y trab a j a d o res con estudios unive r s i t a rios o de
p o s t g r a d o. Los trab a j a d o res con estudios técnicos a los que nos re-

2 Al re fe ri rnos a los trab a j a d o res de baja escolari d a d , e s t a remos hablando de
aquéllos que tienen estudios hasta secundaria term i n a d a .
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fe rimos son los que han egresado del nivel superior medio. No in-
cluimos a los técnicos que solamente tienen estudios de pri m a ri a
o secundari a .

Los trab a j a d o res de alta escolaridad son aquellos que han cum-
plido con 12 o más años escolari z a d o s. ¿ Por qué escoger los años
e s c o l a res como indicador para dife renciar a los trab a j a d o res y con-
f rontar entre ellos su situación laboral? La respuesta tiene que ve r
con el hecho de que en un país como México el nivel de escola-
ridad marca una dife rencia palpable en los ingresos monetarios de

los trab a j a d o re s.3

O t ro aspecto importante a tomar en cuenta en este sentido es
que aquellos empleos obtenidos por los trab a j a d o res de alta esco-
l a ridad que no corresponden idealmente a su fo rmación escolari-
zada tienden a ser de un nivel de calificación y jerarquía más altos
que los obtenidos por los trab a j a d o res de baja escolari d a d .4 Po r
eso es que los trab a j a d o res de alta escolaridad realizan más tare a s
relacionadas con la administración, o rganización y dirección que
los de baja escolari d a d .

Esto es así porque los títulos académicos obtenidos, después de
un tránsito temporal en una institución académica, se han conve r-
tido en requisitos indispensables para la obtención de ciertos pues-
tos laborales que ofrece el mercado laboral fo rmal y asalari a d o.

En este escri t o, suponemos que las oportunidades que los mer-
cados laborales ofrecen a los trab a j a d o res de alta escolaridad con-
tienen actividades que no necesariamente están previstas en los
p rogramas académicos de las instituciones educat i va s.

A s i m i s m o, c o m p rendemos que las actividades realizadas en los
d i fe rentes puestos de trabajo y en el desarrollo autónomo de la ca-

3 Esta relación entre años de escolaridad e ingresos no es lineal. Es decir, no exis-
te seguridad de que, ante un año adicional de escolaridad en los trab a j a d o re s , ap a re-
ce un correspondiente aumento en sus ingresos monetari o s.

4 Esto no quiere decir que no exista una subutilización de la capacidad cog-
noscitiva de la fuerza de trabajo de alta escolaridad. Como se ve en otro texto, los
empleos de los profesionistas que más estabilidad estadística han tenido en el trans-
curso de la crisis de los años noventa en la Z M M son aquellos que presuntamente po-
seen un perfil de menor calificación  al esperado (Jurado, 2 0 0 1 ) .
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rrera pro fesional tienden a enriquecerse con la aplicación de las
nu evas tecnologías en las tareas lab o r a l e s. Por lo tanto, esta re l a-
ción entre fo rmación académica y desarrollo laboral no es estáti-
c a , ni totalmente pre d e c i bl e.

Desde el punto de vista de las traye c t o rias laborales de los in-
d i v i d u o s , la creciente adecuación y actualización de los puestos
de trabajo, además de la notable competencia que se genera en-
tre los trabajadores profesionistas, debido a los procesos de se-
lección de personal puestos en práctica por los empleadores, no
deja duda de que los contenidos de las carreras profesionales
pueden ser inesperados.

O t ro aspecto de estas dife rencias entre los trab a j a d o res deb i d o
a sus distintos niveles de escolari d a d , tiene que ver con el hech o
de que el comportamiento laboral de los de alta escolaridad en el
sector info rmal desarrolla una lógica distinta a la que sustentan
los trab a j a d o res info rmales de baja escolaridad (Pri e s , 1 9 9 2 ) .

Todo esto, junto con esta lógica que racionaliza las activida-
des, que en este caso pueden ser comerciales o de servicios,
¿puede inducirnos a pensar que las formas de empleo en los
p ro fe s i o n i s t a s , de todas las cat e g o r í a s , se presentan con dife re n t e s
características que en los trab a j a d o res de baja escolaridad? ¿O será
que algunos grupos de trab a j a d o res de alta escolaridad no obser-
van grandes dife rencias con los trab a j a d o res de baja escolari d a d ?

En los dos siguientes ap a rtados pre s e n t a remos algunos antece-
dentes que nos ayudan a explicar y a exponer con más pre c i s i ó n
nuestras hipótesis.

Antecedentes y presentación del problema

Si se entiende la flexibilidad como producto de los avances tec-
nológicos y organizacionales aplicados a los procesos de traba-
jo, enc o n t r a remos resultados distintos a los que la realidad local
y regional nos ha dibujado en los últimos veinte años. El trab a j a-
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dor poliva l e n t e, c re at i vo, diseñador y ejecutor a la vez sería una
consecuencia natural de este desarrollo novedoso del proceso de
t r ab a j o. Sin embarg o, el contexto social y político que rodea a la
realización de estas necesarias transformaciones productivas
conlleva a que, en ocasiones, el perfil del trabajador se forme no
como un ejemplo de un proceso que conduce a la democratiza-
ción del conocimiento y a una mejor remuneración monetaria
(Pozas, 1999).

Por el contrari o, los trab a j a d o res de los dife rentes sectores han
s u f rido lo que algunos expertos en sociología del trabajo llaman
empleo “por estrés”, que en términos sencillos significa trab a j a r
más y en condiciones más pre c a ri a s ; obtener más re s p o n s ab i l i d a-
des en la mayoría de las actividades que se desarro l l a n en el ám-
bito de la empresa, y no recibir un reconocimiento por ello
(Fraser, 2 0 0 1 ) .

Lo que en ap a riencia sería un aspecto liberador para el trab a-
j a d o r, ya que se tendría un mayor control y conocimiento sobre
el proceso de trab a j o, en general, se conv i e rte en una carga más
pesada debido a que se realizan las mismas actividades, y más,
con una plantilla menor de trab a j a d o re s.

Si pensamos también en los trabajadores de oficina, inclu-
yendo gerentes y administradores (los llamados trabajadores de
cuello blanco), tenemos que la automatización de las diferentes
actividades ha significado, en este contexto, una mayor intensi-
ficación del trabajo. Instrumentos como la computadora, el te-
léfono celular, la internet, el correo electrónico, aparte de ser
elementos que facilitan el trabajo, se “convierten” en mecanis-
mos que permiten al empleador mantener una comunicación
constante y fuera de horario con sus empleados. Éstos, a su vez,
prolongan sus espacios laborales,incorporando su casa,sus mo-
mentos de traslado de ésta a la oficina, el tiempo destinado a la
compra del “mandado” en el supermercado, por nombrar algu-
nos lugares. Es por eso que en cierto tipo de ocupacion e s , la ofi-
cina se vuelve re l at i vamente virt u a l , ya que atrae nu evos espacios
l ab o r a l e s , y además el horario de trabajo se vuelve más amplio y
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f l e x i ble (Fraser, 2 0 0 1 ) .5 Se considera, en este ensayo, que los
avances tecnológicos aplicados en las actividades laborales ay u d a n
a un uso más flexible del tiempo y del lugar del trab a j o.Y se par-
te del supuesto no compro b abl e, más que con una nu eva encues-
ta destinada para este pro p ó s i t o, que un aspecto del cre c i m i e n t o
de las jornadas laborales tiene que ve r, aunque no sea la causa,
con el uso social de estas tecnologías y la ampliación física y vir-
tual del espacio lab o r a l .

La coexistencia de los modelos de organización del trabajo re-
lacionados con el tay l o rismo y con el postfo r d i s m o, nos perm i t e
tener una imagen del mercado laboral bastante complejo y hete-
rogéneo porque, por una part e, la automatización realizada en el
contexto del tay l o rismo descalifica y genera el trabajo estandari-
zado y re p e t i t i vo, y por otra, la existencia del modelo flexible nos
permite actividades laborales diversificadas que implican del
trabajador una capacitación más generalizada y constantemente
actualizada.

Pe ro, en términos de las condiciones de trab a j o, quienes tie-
nen un empleo “ e s t abl e ” son sometidos a largas jornadas lab o r a-
l e s , p resionados para que sus actividades sean pro d u c t i vas y se
realicen con niveles de calidad homologados con las empre s a s
más pro d u c t i vas y de más avance tecnológico. Con tal pre s i ó n
e x i s t e n t e, la seguridad que siente el trabajador por su empleo es
m í n i m a , independientemente del tipo de contrato al que esté sus-
c ri t o.Y si es un trabajador que vive en un país como México, d o n-
de los niveles de sindicalización han bajado en los últimos años,
se dará cuenta (si es que está sindicalizado) de que su sindicat o
tiende a tener menos injerencia en las condiciones de contrat a-
ción y despido de la planta de trab a j a d o re s.

5 D e s a fo rtunadamente no existen en la actualidad fuentes de info rmación que
p resenten estos cambios  en el mercado de trab a j o. Las  estadísticas obtenidas por me-
dio de las encuestas permanentes de empleo no captan claramente el uso flexible de
los espacios urbanos en actividades lab o r a l e s. En el caso de la E N E U, la visión que está
detrás de la fo rmulación de las preguntas relacionadas con los espacios físicos lab o-
rales (véanse preguntas 5c y 5c1 del cuestionario base de 1994) es aquella que des-
tina un lugar para cada tipo de empleo.
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Por eso es que detrás de la existencia de los empleos pre c a ri o s
y flexibles existe un aumento de la disponibilidad expedita para
el cambio de empleo en el mercado lab o r a l .6

La búsqueda de tasas más altas de disponibilidad laboral pue-
de funcionar con dos tipos de modelos que podríamos identifi c a r
con dos experi e n c i a s : el euro p e o, el cual, para lograr esto, n e c e s i-
ta de altas tasas de desempleo, y el nort e a m e ricano o anglosajón,
que trabaja con bajas tasas de desempleo, p e ro con un alto vo l u-
men de empleos contingentes o flexibles (We l l e r, 1 9 9 8 ) .

El pri m e ro se desarrolla a partir del principio de la exclusión
( Fo rre s t e r, 1 9 9 7 ) . El segundo, con base en una mayor dependen-
cia entre los grupos de trab a j a d o res polarizados (Fo re s t e r, 1 9 9 2 ) .
Este modelo parece acercarse más a la experiencia que preva l e c e
en el mercado laboral asalariado en México, con algunas va ri a n-
t e s , p roducto del propio desarrollo del mercado laboral local.

Una de estas dife rencias tiene que ver con el hecho de que en
Estados Unidos el empleo temporal ofrecido por agencias lab o r a-
les es básico para entender la disposición de la fuerza de trab a j o ;
mientras que en México, la disposición tiene que pasar por la
consideración de los empleos info rmales o por cuenta pro p i a ,
además de los empleos carentes de protección social y de seguri-
dad laboral (no obstante, las empresas de colocación de personal
están teniendo más pre s e n c i a , s o b re todo en las zonas industri a-

les y maquiladoras) (Pa rt i d a , 2 0 0 1 ) .7

6 Se entiende por disponibilidad de la fuerza de trabajo como la posibilidad de
disponer en cualquier momento de mano de obra, independientemente si está desem-
p l e a d a , si es inactiva , o si fo rma parte de la fuerza de trabajo ocupada. La tasa cre c e,
desde este punto de vista, si la población de más de 12 años aumenta, y si los ocupa-
dos están disponibles para un cambio de empleo, no sólo porque se busca volun-
ta riamente uno, sino también porque las condiciones de trabajo lo perm i t e n . El cre c i-
miento de la disponibilidad del trabajador para el cambio de empleo no tiene como
consecuencia la posibilidad de una correspondencia entre el empleo buscado y el ob-
t e n i d o. La pro l i feración de los empleos de baja calidad y las altern at i vas del autoem-
pleo posibilitan que grupos de trab a j a d o res técnicos y pro fesionistas no cap a c i t a d o s
para cierto tipo de empleos, p e rmanezcan como parte de los trab a j a d o res disponibl e s.

7 En Monterrey algunos pro fe s i o n i s t a s , como los ingenieros o licenciados en sis-
temas computacionales, se han estado acostumbrando a conseguir empleos median-
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El modelo anglosajón manifiesta la presencia de trabajadores
que reflejan la contradicción que la mayoría de los estudiosos
sob re la globalización han demostrado: la fo rmación de dos gran-
des segmentos: un grupo de trab a j a d o res reva l u a d o s , re c o m p e n-
sados por sus cualidades pro fesionales y sus redes sociales y otro
g rupo de trab a j a d o res relegados a realizar actividades sin futuro,
sin carrera pro fe s i o n a l , sin prestaciones sociales, p e ro vinculados
con el quehacer de los pri m e ros (Borja y Castells,1997; We l l e r,
1 9 9 8 ; S a s s e n , 1 9 9 9 ) .8 La mayoría de los especialistas en el estu-
dio de las fo rmas de empleo consideran que este tipo de empleos
del segundo gru p o, está siendo destinado a los posibles trab a j a-
d o res más vulnerabl e s , como las mu j e re s , los jóvenes y los de
edad ava n z a d a . En algunas ciudades, esta segmentación laboral se
monta sobre las dife rencias raciales preexistentes (Lara, 1 9 9 8 ;
L e i va , 2 0 0 0 , Borja y Castells,1997).

Existen va riaciones y especificaciones a este modelo lab o r a l
que bien se pueden explicar mediante las observaciones que pre-
senta Piore (1983) sobre los mercados pri m a rios y secundari o s ,
que no necesariamente están re p resentados por las dife rencias de
c a l i ficación o educación.

También se fo rman segmentos debido a los contextos institu-
c i o n a l e s , como por ejemplo trab a j a d o res ubicados en grandes
e m p resas que contienen un sindicato que ha logrado pre s t a c i o n e s
c o n s i d e r ables y que ha configurado una estructura interna que
posibilita a los trab a j a d o res de baja calificación lograr una carre-
ra en el transcurso de los años y que, a d e m á s , posee un esquema
de jubilación at r a c t i vo, e n t re otras cosas. Este tipo de trab a j a d o r

te empresas de colocación y de administración de personal. R e g u l a rmente desarro-
llan sus actividades en espacios físicos del usuario o el cliente y no en un espacio de
la empresa que los contrató y que les paga su salari o.

8 Por ejemplo, en la parte de Nueva York llamada Manhattan durante 1977 y
1987 el empleo industrial decreció y el empleo en servicios aumentó a tasas  más al-
t a s. La estructura del empleo reflejó una mayor  presencia de los pro fesionistas y téc-
nicos y, relacionado con ello, un crecimiento re l at i vo de los empleos marg i n a l e s
(Borja y Castells,1997).
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no dejaría de re p resentar a un grupo cada vez menos import a n t e
en la estructura lab o r a l .

E n t o n c e s , tenemos dos tipos de fo rmaciones de segmentos:
uno dependiente de la importancia que tienen las instituciones en
las fo rmas de inserción del empleo (los elementos de discri m i n a-
ción son válidos tanto para hombres como para mu j e res) y otro s
relacionados con las dife rencias sociodemográficas de los trab a j a-
d o res (edad, s e x o, combinado con estado civil, raza o etnia, o ri-
gen geográfico) y su vulnerabilidad en el mercado lab o r a l . En los
dos interviene el proceso de flexibilización laboral que resalta la
p ro l i feración de los empleos que se alejan del modelo de empleo
e s t able y de contrato indefi n i d o. A p a rte de las teorías de la re e s-
t ructuración económica que han dado cuenta de las bases que
sustentan este nu evo escenari o, están las teorías del postindustria-
lismo o la sociedad de la información que han documentado
procesos que visualizan a una sociedad con una industria dismi-
nuida (Bell, 1979).

Según este enfoque, habrá una sociedad sustentada en los
servicios, más que en la industria, y dentro de los servicios ten-
drán más importancia estratégica los basados en el conocimiento
o en los empleos llamados simbólicos (Reich, 1993). De esta
manera, los empleos con mayor desarrollo serán los de los pro-
fesionistas,ejecutivos y los técnicos. El énfasis que se hace en los
empleos propios de la época de la info rmación no necesari a m e n-
te manifiesta una evolución clara de un sector económico relacio-
nado con las actividades de alta tecnología. En este sentido, las
nuevas ocupaciones relacionadas con la informática existen
mezcladas en los dife rentes sectore s , de tal manera que las activi-
dades industriales no necesariamente tienen que verse estadística-
mente disminuidas cuando exista un proceso de re e s t ru c t u r a c i ó n .
I n c l u s i ve algunos servicios no llegan claramente a dife renciarse de
un proceso de creación pro d u c t i va  (Castells,1999).

Va rios autore s ,e n t re ellos Aguilar y Escamilla (2000) y M e l é n-
dez (1997), así como nu e s t r a revisión de la base de datos de la
Encuesta Nacional de Empleo Urbano (E N E U) nos han hecho ve r
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que el mercado laboral de la Z M M en los últimos diez años, ha ob-
s e rvado un crecimiento en la ofe rta de trab a j a d o res de alta escola-
ri d a d , al mismo tiempo que los salarios promedio de este gru p o
se han distanciado pro nunciadamente de los salarios pro medio de
los trab a j a d o res de baja escolari d a d . Sin embarg o, no olvidemos
q u e, ya para los años ochenta del siglo X X, la escolaridad dejó de
ser un mecanismo confi able de movilidad social en México; la ex-
pansión de la matrícula escolar unive r s i t a ria se empezó a conside-
rar como un problema tanto para los empresarios como para el
estado (Muñoz y Suáre z , 1 9 9 2 ; E s c o b a r, 1 9 9 2 ) .

Las ciudades con mayo res niveles de escolaridad re f l e j aban los
m ayo res niveles de desempleo, como Monterrey y México. A pe-
sar de que las distancias salariales señalan un abismo social entre
los trab a j a d o res dife renciados por su nivel de escolari d a d , éste ha
estado fincado en un grupo minori t a rio de pro fesionistas bien re-
mu n e r a d o s , de tal manera que la desigualdad salarial al interior de
estos es mu cho más alta que al interior de los trab a j a d o res de ba-
ja escolaridad (Jurado, 2 0 0 1 ) . La discusión que se puede generar
con este hecho tendría como centro el argumento que contiene
la posibilidad de hablar de dos segmentos claramente diferencia-
dos, tal como se menciona párr a fos arri b a . O por el contrari o, l a
segmentación laboral no respeta niveles de escolaridad e invo l u c r a
tanto a trab a j a d o res pro fesionistas como a obre ros y empleados.

El hecho de que exista un universo diferenciado de ocupa-
ciones que desarrollan los técnicos y profesionistas desde las
ocupaciones más califi c a d a s , hasta las menos, y que, además los
ejemplos observados en mercados internos de ciertas institucio-

nes como el gobierno federal,9 y la brecha salarial existente en
las grandes empresas privadas a nivel nac i o n a l , donde un dire c-
tor general obtiene ingresos 41 veces más que un supervisor de

9 De acuerdo con el sindicato del Instituto de Seguridad y Servicios Sociales de
los Tr ab a j a d o res del Estado (I S S S T E) , los 230 mil funcionarios de niveles medios y supe-
ri o res del gobierno federal reciben más del 77% de los recursos destinados al pago de
sueldos, mientras que un millón 800 mil burócratas de base que tienen sueld o s
p romedio de tres mil pesos reciben el resto de los recursos (Reye s ,2 0 0 1 ) .
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p roducción y 13 veces más que un contador (Céspedes, 2 0 0 1 ) ,
nos parece que ap oyan más la segunda hipótesis. Para indagar más
s o b re esta segmentación es necesario tomar en cuenta otros indi-
c a d o res que surgen del análisis de las fo rmas de empleo.

Significado social de las formas de empleo

Las formas de empleo son diferentes a las formas de uso de la
fuerza de trabajo, a pesar de que estén históricamente relaciona-
das. Esto es entendible si se tiene en cuenta que la palabra “tra-
bajo” alude a las actividades productivas de bienes y servicios,
es decir, a lo que sucede dentro del proceso de trabajo, mientras
que cuando se utiliza el concepto “ e m p l e o ” nos re fe rimos a las
fo rmas de acceso y salida del mercado laboral (Maru a n i , 1 9 9 3 ) .

Es pro b able que las fo rmas de empleo se estén desligando del
modo concreto (como valor de uso) en que se utiliza la fuerza de
t r ab a j o. Esta independencia se desarrolla porque se están univer-
salizando ciertos tipos de empleo, que ap a recen en situaciones que
están desligadas de las características nat u r a l e s , temporales y pro-
d u c t i vas de los procesos de trab a j o. Por ejemplo, el tipo de empleo
temporal se está utilizando en actividades pro d u c t i vas perm a n e n-
tes y con un mercado estable y no solamente en las actividades
agrícolas o turísticas, por mencionar dos casos.

La pro l i feración de contratos por tiempo parcial, temporales y
verbales se presenta en todos los sectores económicos y en las más
d i versas actividades (industri a , e d u c a c i ó n , c o m e r c i o, s e rv i c i o s
p e r s o n a l e s ) . La justificación de su desarrollo está anclada con los
p rocesos de flexibilización del mercado lab o r a l ; en las políticas in-
ternas empresariales de recursos humanos, en los crecientes
procesos de subcontratación laboral dentro de las firmas trasna-
cionales (Carn oy, Castells y Benner, 1 9 9 7 ; Pa rt i d a , 2 0 0 1 ) .

La configuración de las fo rmas de empleo flexibles actuales
posee dife rentes califi c at i vos que algunos han resumido con la pa-
l abra “ at í p i c o s ” .
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El empleo atípico es el que se aleja del empleo normal de “ u n
solo empleador, un solo lugar de desempeño, régimen de jorn a-
da completa de trab a j o, o rganización del trabajo rígida, p rev i s i ó n
social y protección legal de ciertos dere ch o s , posibilidad de exis-
tencia del sindicat o, de ejercer dere chos sindicales y de negociar
c o l e c t i va m e n t e ” ( L e i va , 2 0 0 0 : 1 3 ) . C o nviene revisar el adjetivo
“ at í p i c o ” porque la existencia de esta clase de empleo re p re s e n t a
una tendencia generalizada en los dife rentes mercados lab o r a l e s.
I n c l u s i ve las estadísticas relacionadas con los estudios lab o r a l e s ,
e n t re otras, nos han enseñado que el empleo regido por un con-
t r ato escrito y con prestaciones sociales, en ocasiones, y en los he-

ch o s , re p resenta otro tipo de empleo temporal (Cru z , 1 9 9 4 ) .1 0

Una clasificación complementaria surgida de las experi e n c i a s
l aborales en los Estados Unidos, se basa en considerar a todo
acuerdo dife rente del empleo asalariado fijo a tiempo completo
como trabajo contingente o no estandarizado (Hudson, 2001;
Golden,2001). El empleo no estandarizado incluye una amplia
gama de tipos de empleo, desde los no asalariados hasta los tra-
bajadores asalariados con contrato indefinido pero con semana
laboral menor, inestable o cambiante. Los empleos de este tipo
involucran a empleadores intermediarios, que pueden ser em-
presas de colocación de personal o proveedoras de serv i c i o s. Po r
eso es que los nexos entre el empleador y el empleado son tenu e s
o indire c t o s.

En A m é rica Lat i n a , como se mencionaba anteri o rm e n t e, e l
empleo flexible ha sido estudiado como aquel que trae desventa-

1 0 De acuerdo con los info rmes de la Secretaría del Tr abajo y Previsión Social
(S T P S) , la mayoría  de los empleos que se han perdido en México  son “ e s t ables o
p e rm a n e n t e s ” . Por ejemplo, desde el pri m e ro de diciembre de 2000 hasta el último
día del mes de septiembre de 2001, se perdieron 360 mil 868 plazas permanentes y
88 mil 481 eve n t u a l e s.Algunos  desempleados no duran mu cho sin trab a j a r, v u e l ve n
a ingresar a otros empleos “ p e rm a n e n t e s ” , y así, siguen posteri o rmente rotando de
empleo a empleo (I n fo s e l - F i n a n c i e r o, o c t u b re del 2001). En nu e s t ro caso, en la Z M M, s i
o b s e rvamos el cuadro 1, podemos ver cómo las tasas de inactividad disminu yen y la
m ovilidad laboral aumenta considerabl e m e n t e, cuando el análisis parte del compor-
tamiento laboral individual en el tiempo.
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jas evidentes a los trabajadores y es un tipo de trabajo no desea-
do. Se les ha considerado como empleos precarios, volátiles,
inest abl e s , i n t e rm i t e n t e s , i n s e g u ro s , v u l n e r abl e s , de iniciación y

de re c i c l a j e.1 1

F re c u e n c i a s Po r c e n t a j e s Porcentajes acumu l a d o s

O c u p a d o s
durante el panel 9 7 9 5 7 . 4 57.4 
1 cambio 170 10.0 6 7 . 3
2 cambios 240 14.1 8 1 . 4
3 cambios 92 5.4 8 6 . 8
4 cambios 20 1.2 8 7 . 9
I n a c t i vos 
durante el panel 206 12.1 1 0 0 . 0
Total 1707 1 0 0 . 0

Cuadro 1

Panel enero 1995 a marzo 1996. Entradas y salidas 
del mercado laboral de técnicos y pro fe s i o n i s t a s

N o t a : I n c l u ye a la mu e s t r a , independientemente si todos los miembros de ésta
f u e ron entrevistados 5 ve c e s. El 75% de la muestra refleja las cinco entrev i s t a s ,m i e n-
tras que el 25% de los individuos solamente fueron entrevistados entre 2 y 4 ve c e s.
Las frecuencias re p resentan los eve n t o s. Un cambio es un movimiento de estar em-
pleado a desempleado o de estar desempleado a empleado.

11 El concepto de precaridad es relacionado por algunos con  la inestabilidad,
inseguridad e insuficiencia de ingresos (Leiva,2000:8). Por otra parte, en un estu-
dio longitudinal,Cruz (1994) realiza una  asociación entre volatilidad e inestabili-
dad, y en una de las conclusiones menciona que el contexto laboral urbano de la
f rontera norte de México refleja una gran inestabilidad y que la vo l atilidad es mayo r
en las mu j e res que en los hombre s. Igualmente Cerrutti (2000). En un tipo de estu-
dio que utiliza el panel de entrev i s t a s , encuentra que el empleo intermitente es mu y
común entre las mu j e res casadas y que la incorporación de estas mu j e res al mercado
l aboral está asociado a los empleos inestables de los hombres jefes de hogar. E n otra
investigación longitudinal,se considera que la vulnerabilidad laboral se presenta en
tres formas: pérdida del empleo, pérdida de prestaciones o reducción del ingreso
(Horbath,1999).



78 REGIÓN Y SOCIEDAD / VOL. XIV / NO. 25.2002

C l a r a m e n t e, estos presentan a las fo rmas de empleo como ins-
t rumentos de discriminación social (Leiva ,2 0 0 0 ;M a ru a n i ,1 9 9 3 )
que definen estatus sociales y ocupacionales (como salarios y je-
rarquías internas de una empre s a ) , y no como núcleos de oport u-
nidad y desarrollo de carreras pro fe s i o n a l e s.

La revisión de los empleos flexibles en el grupo de trab a j a d o-
res de alta escolari d a d , p e rmite extraer conclusiones re l at i va m e n-
te dife rentes en el sentido de que ciertos aspectos de las modali-
dades del empleo pueden estar siendo “ p o s i t i va m e n t e ” eva l u a d a s
por los trab a j a d o re s. En este ensayo, solamente podremos obtener
algunos indicios sobre por qué lo pre c a rio o inestable de un em-
pleo puede conve rtirse para algunos trab a j a d o res en una opción
l aboral (Leiva , 2 0 0 0 ) .

Antes de entrar al análisis de las fo rmas de empleo at í p i c a s , e s
n e c e s a rio aclarar la naturaleza de la base de datos utilizada para la
revisión de estos tipos de e m p l e o.

Notas sobre la metodología aplicada

En este documento, la flexibilidad está referida al empleo y no a
la flexibilidad del trabajo. De esta forma se recupera aquí la ob-
servación realizada por De la O (2000)  en el sentido de que los
diferentes estudios sobre flexibilidad en México han estado
preocupados por realizar análisis dentro de las plantas industria-
les, y pensando en un trabajador indiferenciado o principalmen-
te masculin o, cuando es necesario tomar también en cuenta las
d i fe rencias de género, de edad y escolari d a d , e n t re otras cosas.

Ante la falta de una base de datos que sea adecuada para el es-
tudio de los empleos flexibl e s , y debido a lo costoso que implica-
ría levantar una encuesta re p re s e n t at i va de la Z M M, se re c u rre para
este análisis a la E N E U. El periodo comprendido es 1987-2000, a u n-
que aquí se hará énfasis en los años que van desde 1994 al 2000,
por el hecho de que responden a un cuestionario compat i bl e.
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La E N E U es una encuesta trimestral que desarrolla el Instituto
Nacional de Estadística, Geografía e Info rmática (I N E G I) y se ap l i-
ca actualmente en 45 ciudades del país.

En nuestro estudio, utilizaremos sólo la información relacio-
nada con la ZMM que comprende nueve municipios conurbados
(Apodaca, San Nicolás de los Garza, San Pedro Garza García,Ge-
neral Escobedo, Monterrey, Guadalupe, Santa Catarina, Juárez y
Santiago).

El hecho de que la E N E U esté fo rmada por paneles no solamen-
te nos permite el análisis transve r s a l , sino también el longitudinal.
Sólo que este último tipo de estudio se tiene que realizar a nive l
de muestra y se recomienda confrontar al menos dos paneles, ya
que los resultados no pueden ser comparados con estadísticas,
p roducto de los estudios transversales (I N E G I, 1 9 9 8 ) .

Las formas específicas de empleo 

El trabajo en el domicilio

De la amplia gama de empleos anormales o atípicos,primero re-
visamos un empleo difícil de conceptuar como es el trabajo a
domicilio. En América Latina, no se conocen claramente las di-
mensiones de su existencia debido a que su análisis ha estado fi n-
cado en estudios de caso o encuestas re s t ringidas a ciertas ramas
de producción (To m e i , 1999) 

Esta autora incluye una definición no exenta de cuestiona-
mientos que ella misma re a l i z a :

“ Por trabajo a domicilio se entiende normalmente la pro d u c-
ción de bienes para un empleador o un contratista o la pre s t a c i ó n
de un servicio a dichas personas en virtud de un acuerdo con
a rreglo al cual el trabajo se efe ctúa en el sitio que elige el trab a j a-
d o r, a menudo su propio hogar. Este trabajo suele desempeñarse
sin fiscalización directa por parte del empleador o del contrat i s t a ” .

Pe ro cabe aclarar que en el caso de la producción textil, p o r
e j e m p l o, el cliente o el empleador determina cómo y qué norm a s
d ebe cumplir el trabajador a domicilio (To m e i , 1 9 9 9 : 3 ) .
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Tal como se presenta en esta defi n i c i ó n , el trabajo a domicilio
puede tener la fo rma de trabajo asalariado o independiente, s i e m-
p re y cuando esté basado en una relación subordinada del trab a-
jador frente a su cliente o contrat i s t a .

En el caso de México, la Ley Federal del Tr abajo lo considera
como uno de los trabajos especiales y lo define en el artículo 311
(Ley Fe d e ral del Tra b a j o, 2 0 0 0 ) .

De acuerdo con las definiciones existentes, lo que se realiza en
el domicilio del trabajador re p resenta una parte del proceso de
p roducción o de la prestación de un serv i c i o. En este sentido, n o
todos los trab a j a d o res que realizan sus actividades en su domici-
lio pertenecen a esta cat e g o r í a .

Sin embarg o, existen algunos ejemplos de trabajo a domicilio
donde los trab a j a d o res tienen sus propios medios de pro d u c c i ó n
y ellos mismos comercializan sus productos sin interm e d i a ri o s
( A ri a s , 1 9 9 8 ) . Lo que pasa aquí es que los que se inician como
t r ab a j a d o res a domicilio pueden hacerlo por cuenta propia deb i-
do a la experiencia adquiri d a , un capital mínimo acumulado y el
conocimiento del mercado.

Se podrá pensar que un profesionista independiente no pue-
de estar incluido en la categoría de trabajo a domicilio. Sin em-
bargo, algunos ejemplos abren la discusión sobre la posibilidad
de no delimitar esta fo rma de empleo tan sólo a los trab a j a d o re s
de baja escolaridad y al sector industri a l . Ejemplos de trabajo a do-
m i c i l io de pro fesionistas pueden ser el del contador, que pro c e-
sa la contabilidad de una sola empre s a , o que trabaja desde su
domicilio maquilando tareas para un despacho de contadore s ;
o el de un arqu i t e cto que solamente trabaja en los diseños para
una sola empre s a , o que fuera de su jornada laboral y de su lugar
de trab a j o, se desempeña desde su domicilio en diseños arquitec-

tónicos por encarg o.1 2 En nu e s t ro caso, de acuerdo con la base de

1 2 En España, se ha estado discutiendo el estatus jurídico de esta relación lab o r a l
que no es necesariamente trabajo a domicilio, porque son trab a j a d o res por cuenta
p ro p i a , que poseen una relación subordinada con uno o va rios clientes o empresa-
rios determinados. A esta relación se le llama  trabajo parasubordinado. Además,
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d at o s , nos limitaremos a los trab a j a d o res en su domicilio, q u e d a
pendiente una revisión a profundidad de esta relación laboral que

es difícil de detectar en el universo del mercado lab o r a l .1 3

Con esta salvedad encontramos que existe sólo el 1.9 % de
los trabajadores de alta escolaridad que declararon no tener lo-
cal y que trabajan en su domicilio, y de estos, el 97.5% son tra-
bajadores no asalariados (promedio considerado para los años
1994 al 2000).

Aunque estas cifras varían considerablemente en los tri m e s t re s
de este análisis, su va riación por lo regular re p resenta un aumen-
to de la importancia de los trab a j a d o res no asalariados en detri-
mento de los asalari a d o s.

De los hombres no asalariados de alta escolaridad que traba-
jan en su domicilio, el 39% en promedio durante estos 6 años,
está en el grupo de ocupación de profesionistas, mientras que
las mu j e res de alta escolaridad se inscriben principalmente en las
ocupaciones del arte y el espectáculo (decoradoras, p i n t o r a s ,
d i s eñadoras).

En realidad el trabajo en el domicilio es un tipo de empleo de-
s a rrollado más en el sector de los trab a j a d o res de baja escolari d a d ,
p e ro con una clara tendencia de crecimiento en el ámbito de los
de alta escolaridad (en 1987, los de baja escolaridad re p re s e n t a-
ban el 90.2% de los trab a j a d o res en el domicilio, mientras que en
1 9 9 8 , eran el 81%; y los pro fesionistas y técnicos cre c i e ron du-

rante este lapso de un 5.2% a un 7.6%).1 4

contempla  tres requisitos:debe ser individualizada, debe existir una colaboración
continuada que permita casi la exclusividad y  tiene que existir  dentro del plan em-
p re s a rial (Va l d é s ,1 9 9 9 ) .

1 3 Es necesario aclarar (como ya se hizo en la nota de pie de página número 5)
que  la E N E U considera que los que trabajan en casa no tienen local lab o r a l . De esta
m a n e r a , se excluyen ciertos grupos de trab a j a d o res que, l aborando en una empre s a ,
d eben realizar parte de sus actividades en casa, y además se excluye a aquéllos cuyo
local de trabajo es su casa. Ejemplos claros de esta situación son los de los pro fe s o-
re s , los  agentes de ve n t a s , los que tienen una tienda de ab a rrotes en su casa y otro s.

1 4 Se aclara que en 1987, la E N E U ag ru p aba a los trab a j a d o res que desarro l l ab a n
sus actividades en su domicilio con aquéllos que lo hacían en casa de su pat r ó n . E n
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En la muestra de la ENEU, el número de la población ocupada
con alta escolaridad que tiene como lugar de trabajo su domici-
lio va en aumento cada trimestre. En el tercer trimestre de 1994,
entrevistaron a ocho sujetos que respondieron tener como lugar
de trabajo a su domicilio, para el segundo trimestre de 1997,
eran 44 y para el segundo trimestre del 2000, bajaron a 27 los
entrevistados.

Desde el tercer t ri m e s t re de 1994 hasta el cuarto tri m e s t re de
1 9 9 8 , f u e ron entrevistados 594 trab a j a d o res de alta escolari d a d
que realizan sus actividades laborales en su casa. Más del 50% de
estos pertenecen a pro fesionales no asalari a d o s , p ri n c i p a l m e n t e.

Las ocupaciones que resaltan en estas muestras trimestrales son
la de arquitectos, c o n t a d o res públ i c o s ,p i n t o res y dibujantes art í s-
t i c o s , d e c o r a d o res y diseñadore s , y comerciantes, junto con trab a-
j a d o res fa m i l i a res dependientes en el establ e c i m i e n t o. Como se ve,
el empleo en el domicilio desarrollado por los técnicos y los pro-
fesionistas está clasificado dentro de las ocupaciones no manu a l
alto y el manual alto. Ocupaciones susceptibles de un uso intensi-
vo de la info rmática como herramienta lab o r a l .

En cuanto a la rama de actividad, ap a recen con más fre c u e n c i a

los trab a j a d o res ubicados en el comercio info rm a l ,1 5 s e rv i c i o s
p ro fesionales de administración, c o n t abilidad y proceso info rm á-
t i c o, en despachos de investigación de crédito, de mercado y otro s
s e rvicios especializados y en servicios de autore s , c o m p o s i t o res y
o t ros artistas independientes pri va d o s.

Es pro b able que parte del trabajo por cuenta propia en el do-
m i c i l i o, esté asociado al sistema de subcontratación pro m ov i d o
por la constante externalización de costos realizada por las gran-

1998 sí se hace la separación, de tal manera que realmente el peso de los trab a j a d o-
res de baja escolaridad en el trabajo en su domicilio en 1998, es del  64% (sobre
la agrupación de estos valores de la variable, véase en  los cuestionarios de la ENEU

la pregunta p5c).
1 5 De acuerdo con la definición de comercio info rmal que tiene el I N E G I que con-

sidera como básico que el trabajador realice sus actividades fuera de un establ e c i-
miento “ fo rmalmente establ e c i d o ” que realiza sus ventas en casa, en la calle, en algún
vehículo o en casa de sus clientes (I N E G I, 1 9 9 8 b ) .
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des empre s a s.Y su existencia como tal puede ser temporal para el
t r abajador en la medida en que se logre acumular capital y afi a n-
zar relaciones sociales o que obtenga un empleo asalariado
atractivo. Cabe anotar que estas actividades son en su mayoría
realizadas por hombres pro fe s i o n i s t a s , mientras que las mu j e re s
no están claramente relacionadas con este proceso de subcontra-
t a c i ó n . Ellas están vinculadas con actividades como la decoración,
el diseño y el comercio en establ e c i m i e n t o s.

En un análisis de los ingresos monetarios en las ocupaciones
que comparten hombres y mu j e re s , tenemos que, en el grupo de
t r ab a j a d o res dedicados al diseño y decoración, las mu j e res obtie-
nen más ingresos por hora que los hombre s , mientras que en el
g rupo de los comerciantes, los hombres obtienen más ingre s o s
por hora que las mu j e re s.

Si se observan solamente los ingresos netos mensuales en las
dos cat e g o r í a s , entonces los hombres obtienen más ingresos por
sus actividades realizadas en casa. Pe ro en los ingresos por horas
durante los 24 tri m e s t res analizados no existe una dife rencia no-
t abl e, se podría decir que el rendimiento es semejante en hombre s
y mu j e re s.

Con estos datos no necesariamente se pru eba que el trab a j o
por cuenta propia y desarrollado en el domicilio signifique para
las mu j e res y para la sociedad, la opción laboral que nos ilustre so-
b re cómo podemos disminuir la discriminación laboral sexual
e x i s t e n t e. Q u e d a , sin embarg o, como una hipótesis el hecho de
que las mu j e res pueden competir exitosamente con los hombre s
en empleos no asalari a d o s , s i e m p re y cuando se den ciertas con-
d i c i o n e s , como la posibilidad de que las actividades se coticen ha-
cia el mercado extern o, donde la sat i s facción del cliente esté por
encima de la consideración sexual del trab a j a d o r.

En pro m e d i o, las mu j e res pro fesionistas que trabajan en su do-
micilio tienen jornadas laborales más cortas que los hombres (20
y 32 horas a la semana, re s p e c t i va m e n t e ) . De los hombres que tra-
b a j a ron menos de 35 horas a la semana, el 27% lo hizo porque
“su trabajo así lo exige”, mientras que las mu j e res en esta misma



s ituación representan el 55%. Es decir, el empleo en el domici-
lio puede considerarse como una forma de subempleo más en
los hombres que en las mujeres. En el primer caso, no predomi-
nan las razones involuntarias y los ingresos no son realmente
bajos (la media de los ingresos se encuentran alrededor de los
siete salarios mínimos). En las mujeres, los ingresos no rebasan
los cuatro salarios mínimos.

Para recalcar las part i c u l a ridades de este tipo de empleo en los
t r ab a j a d o res de alta e s c o l a ri d a d ,c o nviene realizar algunas compa-
raciones con los empleos en el domicilio realizados por los trab a-
j a d o res de baja escolari d a d .

La participación de las mu j e res de alta escolaridad en este tipo
de empleo es del 39.9%, mientras que en las trabajadoras de ba-
ja escolaridad la participación es del 66.9%.

Con esto, podemos deducir que en el caso de los pro fe s i o n i s-
tas y técnicos, el empleo en el domicilio no va destinado especial-
mente a las mu j e re s.

Respecto a los ingresos monetarios, en los empleos no asa-
lariados (en cuanto al trabajo en el domicilio) de los trabajado-
res de alta escolaridad, las diferencias entre hombres y mujeres
son menores o casi inexistentes en categorías compartidas. Sin
embargo, en los trabajadores de baja escolaridad estas diferen-
cias sí son altas.

E n t re los hombre s , de los dos niveles de escolari d a d , sí existen
d i fe rencias en cuanto a las razones por las cuales trabajan menos
de las 35 horas semanales. Los hombres de baja escolaridad están
más relacionados con los argumentos invo l u n t a ri o s. Mientras que
e n t re las mu j e res solamente existe una dife rencia de 3% en re l a-
ción con el mismo arg u m e n t o. Es decir, tanto para los hombre s
como para las mu j e res de baja escolari d a d , el empleo en el domi-
cilio se acerca más a la situación de subempleo que en el caso de
los trab a j a d o res de alta escolari d a d . En términos comparat i vo s ,
e n t o n c e s , el empleo en el domicilio es más inestable o transitori o
en los trab a j a d o res de baja escolari d a d , y dentro de los trab a j a d o-
res de alta escolaridad son las mu j e res quienes estarían disponi-
bles para trabajar más horas de las que usualmente le dedican a
las actividades re muneradoras realizadas en casa.
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El empleo temporal

En los últimos años, el empleo temporal y a tiempo parcial ha lla-
mado la atención de los especialistas en estudios del trabajo por
las relaciones que tiene con las aplicaciones en los centros de tra-
bajo de las nu evas tecnologías asociadas a las comu n i c a c i o n e s ,
computación y la electrónica y por la estre cha dependencia que
mantiene con los altos niveles de competencia alcanzados por los
mercados (Castells, 1 9 9 9 ) .

En Monterrey, existe un grupo de empresas modernas que
s u b c o n t r atan dife rentes serv i c i o s , desde la seguridad de los espa-
cios físicos de la empresa hasta la contabilidad y contratación de
sus trab a j a d o re s. Al exteri o rizar estos costos, las empresas pueden
t r abajar más eficientemente porque la temporalidad de los serv i-
cios no afecta sus costos fijos relacionados con sus compro misos
contables y hacendarios.

En este proceso, los empleos temporales o por tareas se mul-
tiplican en las empresas subcontratadas. En el caso del sector co-
mercio, el crecimiento de franquicias de comida rápida y de
otras empresas de servicios ha posibilitado la utilización del pa-
go salarial por horas y de contratos laborales especiales, donde
al trabajador se le considera ideológicamente un asociado
(Seoane, 2 0 0 0 ) .

Quienes laboran bajo estas modalidades de empresas se su-
man a los ya existentes trab a j a d o res temporales por obra term i-
n a d a , del sector de la constru c c i ó n . Por lo general, los empleos
temporales han sido re chazados como opción laboral o como po-
sibilidad de realizar carrera ocupacional o pro fe s i o n a l , p e ro por
las asociaciones que podemos actualmente observa r, se pueden
vo l ver un recurso válido para ciertos grupos de trab a j a d o res que
desean de alguna manera completar sus ingresos fa m i l i a re s ,f l e x i-
bilizar sus usos del tiempo fa m i l i a r, atender otras actividades no
relacionadas con el trab a j o.1 6

1 6 En Estados Unidos se realizó un estudio sobre el empleo temporal, d e s a rro-
llado por la Universidad de Corn e l l . Los resultados muestran que 4 de cada 10 trab a-
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Por eso el empleo temporal se puede transfo rm a r, al dejar de
ser un empleo atípico (en el sentido de no deseado), y conve rt i r s e
en uno establecido y regulado social y legalmente.

Según las estadísticas del Instituto Mexicano del Seguro Social
(IMSS), los empleos eventuales o temporales asegurados han te-
nido un mayor peso en la economía formal. En Nuevo León, en
1994 representaban el 6.4% de los empleos totales con seguro
social,17 y para 1999 su importancia porcentual pasaba a ser de
11.6 punt o s.

Los datos extraídos de la E N E U en 1998 nos dicen que el 46%
de los trab a j a d o res temporales asegurados de la Z M M están trab a-
jando en el sector manu fa c t u re ro contra el 8.9% en “ c o n s t ru c c i ó n
y electri c i d a d ” y el 19% en “ c o m e r c i o, hoteles y re s t a u r a n t e s ” ;
mientras que los temporales sin seguridad social se dive r s i fican en
las dife rentes ramas de la economía sin tener una presencia con-
centrada en una de ellas, por ejemplo en la manu factura sólo es-
tán re p resentados en un 12%.

Los trabajos temporales con seguridad social están estre ch a-
mente relacionados con la industria re g i o m o n t a n a , ya que el
48.8% de ellos son ay u d a n t e s ,a rtesanos en la industri a ,t r ab a j a d o-
res fab riles y operadores de maquinaria fi j a . Mientras que los
eventuales no asegurados tienden a ubicarse como ayudantes de
actividades administrat i va s.

Al cruzar la info rmación de los trab a j a d o res temporales por ni-
veles de escolari d a d , nos damos cuenta de que tienen más impor-
tancia porcentual los trab a j a d o res eventuales asegurados dentro de
los de baja escolaridad y, por el contrari o, los trab a j a d o res eve n-
tuales no asegurados tienen más peso dentro de los de alta esco-
l a ri d a d . Llama la atención que una de las principales ocupaciones
de los pro fesionistas temporales sean las actividades administrat i-

j a d o res temporales les gustaría seguir siendo temporales, y  8 de cada 10 se quejan
de los pocos beneficios sociales que tienen. A d e m á s , al 60% les gustaría tener em-
pleos permanentes (Filipzack ,1 9 9 8 ) .

1 7 Los trab a j a d o res asegurados por el I M S S fo rman parte del 80% del empleo asa-
l a riado total en la Z M M.
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vas (21%), ya que puede implicar el trabajo de los contadores y
los pro fesionistas que desarrollan sus actividades en consultoría o
en servicios pro fesionales como empleados de alguna pequeña
e m p re s a . Pe ro también dentro de este porcentaje se encuentran
los bu r ó c r atas contratados recientemente por el sector públ i c o. E s-
tos pueden durar va rios años bajo un régimen de constantes rev i-
siones de contratos temporales y recibiendo su sueldo en fo rm a
de honorarios (sin ser pre s t a d o res de serv i c i o s , ni realizar dire c-
tamente sus declaraciones de impuestos) y, por lo tanto, sin re c i-
bir todas las prestaciones de ley.

Mientras que las actividades de los trab a j a d o res de baja escola-
ridad están relacionadas con el trabajo directo en la industri a , l a s
ocupaciones de los trab a j a d o res asalariados eventuales de alta es-
c o l a ridad están vinculadas con la educación, y también con la in-
d u s t ri a ,p e ro dentro de los departamentos propios de los serv i c i o s
p ro d u c t i vos como la administración, la contabilidad y los aspec-
tos técnicos.

Esto demuestra que los trab a j a d o res temporales están ubicados
claramente con el sector más fuerte y tradicional del mercado la-
boral y nos permite fo rtalecer la idea sobre la existencia de dosis
de info rmalidad y flexibilidad en el sector fo rm a l .

Las grandes empresas en Monterrey re p resentan el 39% de la
mano de obra ocupada, y más del 50% de los trab a j a d o res tem-
porales se ubican dentro de estas grandes empresas (es decir, e m-
p resas compuestas por más de 250 trab a j a d o re s ) .

La presencia de las mu j e res en los empleos temporales ha cre-
c i d o : en 1994 re p re s e n t aban al 44% de la P E A ocupada temporal;
en el 2000 pasaron a re p resentar el 51%. También con relación a
su propio gru p o, las mu j e res técnicas y pro fesionistas están más
i nvolucradas en los empleos temporales que los hombre s. En pro-
medio durante estos últimos años, re p resentan el 8.6% de la P E A

ocupada fe m e n i n a , mientras que los hombres se distri bu yen en
los empleos temporales en un 5.4%.

Las principales ocupaciones de las mu j e res como temporales
s o n las actividades de ap oyo administrat i vo y las educat i va s ,m i e n-
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tras que los hombres no tienen una ocupación claramente identi-
ficada con los empleos temporales. Llama la atención que los
h o m b res técnicos y pro fesionistas temporales estén ubicados en
c ategorías de muy baja calificación como los obre ros y art e s a n o s
de la industri a , en porcentajes semejantes que en los grupos de
actividad que los identifica como pro fe s i o n i s t a s.

Tal heterogeneidad en la ocupación de los hombres perm i t e
entender cómo los montos salariales entre hombres y mu j e res son
semejantes (véase gráfica 1).

Los empleos por contrato ve r b a l

Los trab a j a d o res que rigen su contrato laboral por medio de la pa-
l abra del empleador son los más vulnerabl e s. Están ubicados pri n-

Gráfica 1

Trabajadores de alta escolaridad
Evolución del salario por hora en los temporales

Fuente: ENEU, INEGI.
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cipalmente en pequeñas empre s a s. Solamente el 11.3% de ellos
t r abajan en grandes empresas (E N E U, 4º tri m e s t re, 1 9 9 8 ) .

Si examinamos las fo rmas de empleo flexible en el cuadro 2,
notamos que a menor escolaridad fo rmal menor seguridad y es-
t abilidad en el empleo, s o b re todo cuando se observa la import a n-
cia de los empleos que caen dentro del grupo de los de contrat o s
verbales no asegurados. Quienes pertenecen a esta categoría por
lo regular no tienen ninguna prestación social.1 8

Al igual que los empleos temporales, los trab a j a d o res re g i d o s
por un contrato verbal y de baja escolaridad se distri bu yen pri n-
cipalmente en los empleos como artesanos y trab a j a d o res fab ri l e s ,
así como ayudantes en industri a , reparación y mantenimiento.Y a
d i fe rencia de los empleos temporales también habría que incluir
en primer orden a los trab a j a d o res domésticos, y en un nivel de
i m p o rtancia menor, a los empleados en servicios personales. L o s
a s a l a riados de alta escolaridad con contrato verbal están más re l a-
cionados con los empleos en el arte y los espectáculos, y en los
s e rvicios personales, con la acotación de que la mayoría de estos
trabajadores están instalados en empleos sin seguridad social.

A los trab a j a d o res de baja escolari d a d , el aumento de los
e mpleos temporales y de contratos verbales dentro del mercado
lab o r a l , no les destina ningún beneficio en sus rendimientos mo-
netarios; inclusive este aumento los daña, ya que no los protege
socialmente y no les compensa los costos de esta despro t e c c i ó n .

En la escala de nuestra clasifi c a c i ó n , los trab a j a d o res con con-
t r atos verbales y sin seguro médico son los menos favo re c i d o s.
A p roximadamente un cuarto de los trab a j a d o res de baja escolari-
dad se encuentra en esta situación.

En el caso de los trab a j a d o res de alta escolari d a d , se demu e s t r a
que los empleos desprotegidos y no asalariados tienden a com-
pensar hasta cierto punto la falta de seguridad social y la tempo-

1 8 Nos re fe rimos a estas pre s t a c i o n e s : vacaciones con goce de sueldo, crédito a
la vivienda, ag u i n a l d o, S A R, u t i l i d a d e s , s e rvicios médicos, otras prestaciones (véanse
p reguntas p7d1-p7d9 en el cuestionario de la E N E U) .



ralidad del empleo.1 9 Los tres grupos de trab a j a d o res que obtie-
nen mayo res ingresos por hora son los que tienen contratos inde-
finidos y sin protección social y el tercero es el de los trab a j a d o re s
por cuenta pro p i a .

También habrá que mencionar que la rentabilidad casi ho-
mogénea en los empleos de los trabajadores de baja escolaridad,
puede generar un crecimiento porcentual de los elementos no
laborales que influyen en la toma de decisiones del trabajador
en relación con la movilidad lab o r a l . Es decir, si todos los empleos
tienen el mismo nivel de calidad conviene buscar el que “está cer-
ca de casa”, o “aquel que me ahorre el dinero del transport e ” ,p o r
mencionar algunas razones.

Basta ver cómo, en el siguiente ap a rt a d o, el permanecer en el
empleo por tiempo parcial tiene una alta relación con la “ i n i c i a-
t i va personal y fa m i l i a r ” del trabajador de baja escolaridad a pe-
sar de los bajos salari o s.

El empleo por tiempo parcial

El trabajo parcial es aquel empleo asalariado cuya actividad lab o-
ral tiene una duración normal infe rior a la de los trab a j a d o res de
tiempo normal en situación comparabl e.

La mayoría de los países ha aceptado como empleo de tiempo
parcial al efectuado en jornadas de trabajo igual o menor de 35
horas a la semana. En el caso de México, y por lo tanto de la Z M M,
la categoría común que se utiliza para quienes tienen jornadas la-
borales de menos de 35 horas es la de “ t r abajo de medio tiem-
p o ” . Por eso es que las frecuencias más altas de horas trabajadas a
la semana, en los trab a j a d o res de tiempo parcial tienen una me-
diana estadística de 24 horas a la semana.

En el caso de Monterrey, las mu j e res de empleo por tiempo
parcial se ubican en empleos de todo tipo de califi c a c i ó n , m i e n-
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1 9 C o nviene aclarar que no incluimos a los pat rones en las gráficas porque los
i n g resos de éstos, s o b re todo de algunos casos, empujarían hacia arriba los ingre s o s
p romedio de los no asalari a d o s.
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G rupos de escolari d a d

E s c o l a ri d a d E s c o l a ri d a d E s c o l a ri d a d To t a l
b a j a m e d i a a l t a

Tr ab a j a d o res por 
c o n t r ato indefinido 
asegurados 5 7 7 6 8 0

% re n g l ó n 4 5 . 5 % 2 6 . 5 % 2 8 . 0 % 1 0 0 . 0 %
% columna 3 7 . 6 % 5 7 . 2 % 5 6 . 9 % 4 6 . 2 %

Tr ab a j a d o re s
temporales 
a s e g u r a d o s 6 5 0 2 0

% re n g l ó n 5 7 . 7 % 2 2 . 6 % 1 9 . 8 % 1 0 0 . 0 %
% columna 5 . 3 % 5 . 4 % 4 . 5 % 5 . 2 %

Tr ab a j a d o re s
c o n t r ato ve r b a l ,
a s e g u r a d o s 4 3 7 6 4

% re n g l ó n 7 4 . 6 % 1 4 . 9 % 1 0 . 6 % 1 0 0 . 0 %
% columna 4 . 6 % 2 . 4 % 1 . 6 % 3 . 5 %

Tr ab a j a d o res por
c o n t r ato indefi n i d o
sin seguro 3 0 0 0 9

% re n g l ó n 4 2 . 1 % 2 3 . 8 % 3 4 . 1 % 1 0 0 . 0 %
% c o l u m n a 1 . 8 % . 7 % 3 . 6 % 2 . 4 %

Tr abajador temporal
sin seguro 1 7 2 6 7

% re n g l ó n 4 5 . 4 % 2 2 . 5 % 3 2 . 1 % 1 0 0 . 0 %
% columna 1 . 1 % 1 . 5 % 2 . 0 % 1 . 4 %

Tr abajador 
c o n t r ato ve r b a l
sin seguro 2 0 7 5 6 5

% re n g l ó n 7 5 . 9 % 1 4 . 1 % 1 0 . 0 % 1 0 0 . 0 %
% columna 2 2 . 6 % 1 1 . 0 % 7 . 4 % 1 6 . 6 %

Cuadro 2

P E AO en la Z M M: modalidades del empleo por grado
de escolari d a d , porcentajes promedio 1994-2000
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2 0 En el sistema bancario se ha detectado el empleo de p a rt time, llamado así por
los trab a j a d o re s , que en la actualidad permite a los bancos tener una mano de obra
d i s p o n i ble para las eventualidades y que puede ser también su fuente de trab a j a d o re s
de planta o tiempo completo. Estos trab a j a d o res de tiempo parcial reciben un salari o
por hora mayor que los de tiempo completo y poseen las mismas prestaciones que
e l l o s ,i n c l u yendo la sindicalización. No todos continúan dentro de este trabajo como
empleados perm a n e n t e s ; quienes sí transitan de este empleo parcial a uno de planta
pierden su antigüedad y son previamente “ l i q u i d a d o s ” . Este tipo de empleos es ap ro-
ve chado por los estudiantes o por personas que quisieran tener tiempo disponible pa-
ra otras actividades no lab o r a l e s.

tras que los hombres se concentran en trabajos de baja califi c a c i ó n ,
p ri n c i p a l m e n t e. La mayoría de los asalariados técnicos y pro fe s i o-
nistas con jornadas menores a las 35 horas semanales, se encuen-
t r a n en empresas de más de 250 trab a j a d o res (el 61% ).

El trabajo a tiempo parcial adquiere en la actualidad una im-
p o rtancia inusual debido a que ha sido ampliamente usado por las
e m p resas con el objetivo de responder de manera adecuada a los
cambios constantes de la demanda de productos y serv i c i o s.2 0

A s i m i s m o, en los países desarrollados ha funcionado como part e
de una política de empleo de los gobiern o s. La idea es re c u rrir al

F u e n t e : E N E U, 1 9 9 4 - 2 0 0 0 .
N o t a : Las “ N ” son promedios trimestrales y la muestra está ponderada por un fa c-

tor de expansión.

G rupos de escolari d a d

E s c o l a ri d a d E s c o l a ri d a d E s c o l a ri d a d To t a l
b a j a m e d i a a l t a

No asalari a d o s 3 0 8 8 4 6
% re n g l ó n 6 0 . 8 % 1 7 . 2 % 2 2 . 1 % 1 0 0 . 0 %
% columna 2 6 . 9 % 1 9 . 8 % 2 4 . 0 % 2 4 . 7 %

To t a l 6 9 8 7 3 4 2 6 7 5 1 0 2 8 4 1 4 6 1 2 5 0 3 9 0
% re n g l ó n 5 5 . 9 % 2 1 . 4 % 2 2 . 7 % 1 0 0 . 0 %
% columna 1 0 0 . 0 % 1 0 0 . 0 % 1 0 0 . 0 % 1 0 0 . 0 %

Continuación del cuadro 2
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empleo de tiempo parcial para aminorar el peso del desempleo en
la economía.2 1

Esto sucede principalmente en los países de Euro p a , y en oca-
siones ha sido at r a c t i vo para los empre s a ri o s , s o b re todo cuando
este tipo de empleo es subve n c i o n a d o, porque su uso contrarre s-
ta los costos directos que se generan al utilizar más trab a j a d o re s
con las mismas horas totales trab a j a d a s.

Los límites que han calculado en la Organización Intern a c i o-
nal del Tr abajo (O I T) para que la promoción del empleo a tiempo
parcial conv i va con las otras fo rmas de empleo, son en concre t o
los porcentajes del 15 al 28% del total de la fuerza de trabajo ac-
t i va en cada país (Bollé, 1 9 9 7 ) .

Cuando en un país se rebasa este porcentaje, el empleo a tiem-
po parcial limita la vida laboral de la población y se conv i e rte en
un promotor activo del subempleo.

En el caso de México, la O I T en 1994 re p o rta un 24% en esta
c at e g o r í a . En la Z M M el porcentaje promedio es del 21% de la P E A

o c u p a d a .
Comparándolo con los trabajos estables y de tiempo comple-

t o, existen desventajas como un salario promedio mensual menor,
c a rencia de algunas pre s t a c i o n e s , limitación de perspectivas de
una carre r a . El ingreso monetario promedio por horas, sin embar-
g o, es mayor que en los de tiempo completo. El trabajador de
tiempo parcial se puede confundir con el subempleado o con tra-
b a j a d o res que por su pro fesión tienen jornadas muy va ri a d a s , c o-
mo por ejemplo los pro fe s o res que, ap a rte de las horas escolare s ,
utilizan horas extras para la preparación de mat e riales escolare s
que no siempre son contab i l i z a d a s ; o también los trab a j a d o res de
j o rnadas especiales que reciben sueldos equivalentes a los em-
pleos de tiempo completo.

2 1 Esta idea es cuestionada por Castells porque la reducción del tiempo de tra-
bajo no es garantía de la creación de empleos, ya que las empresas pueden re c u rrir a
medidas que aumentan la pro d u c t i v i d a d , o pueden acudir a los mercados extern o s
para solucionar parte de la pro blemática pro d u c t i va (Castells y Esping-Andersen,
1 9 9 9 ) .
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2 2 En el cuestionario de la E N E U c o rrespondiente a los últimos años a partir de
1994, las opciones que se le presentan al encuestado son, primero, las que se cla-
sifican como propias del subempleo:1.Su trabajo así lo exige, 2.Porque se redujo
la jornada por crisis, 3. Por falta de clientes, pedidos y 4. Por falta de materia pri-
ma, vehículo o maquinaria. Las que cor responden a razones voluntarias: 1. Moti-
vos personales o fa m i l i a re s ,2 . Por enfe rmedad o vejez y 3. No quiere o no necesita
t r abajar más tiempo.

La vo l u n t a riedad es importante en este tipo de empleo porque
a nivel de análisis laboral la pro l i feración de trab a j a d o res que no
están vo l u n t a riamente o no coinciden sus aspiraciones pro fe s i o-
nales con el empleo de tiempo parcial, se les considera subem-
p l e a d o s. Esto re p resenta para los trab a j a d o res una fo rma temporal
de soportar las faltas de oportunidades y de desarrollo lab o r a l .

Si el trabajador considera que se encuentra trabajando en jor-
nadas de menos de 35 horas por cuestiones fa m i l i a re s , para poder
dedicarle tiempo semanal a otras actividades no lab o r a l e s , e n t o n-
ces se le clasifica como trabajador a tiempo parcial vo l u n t a ri o ; s i n
e m b a rg o, si el trabajador “no desea” c o n t i nuar con el empleo de
tiempo parcial, entonces se le puede considerar como un subem-
p l e a d o, o también como parte del subempleo inv i s i bl e.2 2

Cuando existen bajos salari o s , baja productividad y desaprove-
chamiento de las calificaciones laborales, entonces se habla de
subempleo visible (Bollé, 1997). En ciertas coyunturas estos d o s
t ipos de subempleo se pueden superp o n e r.

Los grupos de trab a j a d o res que se insertan en empleos de
tiempo parcial son, por una part e, los jóvenes que acaban de in-
g resar al mercado lab o r a l , ya que les ayudan a fa m i l i a rizarse con
las reglas y condiciones del mercado, d evienen en empleos de
ap rendizaje y, por lo tanto, son transitori o s.

O t ro grupo de la población son las mu j e res casadas que les
p e rmite atender con más eficiencia la llamada jornada doble de
t r ab a j o, o por otro lado puede ser el grupo de elementos de la fa-
milia que no son el sustento principal y que resultan candidat o s
ideales a utilizar un empleo de tiempo parcial para tener ingre s o s
fa m i l i a res complementari o s. F i n a l m e n t e, o t ro grupo susceptibl e



JURADO/FORMAS DE EMPLEO EN MONTERREY 95

de ser usuario de esta modalidad de trabajo son los trab a j a d o re s
de más edad, próximos a la jubilación o ya jubilados, a los cuales
se les destina este tipo de empleos y que significan en sus vidas la-
borales la fo rma en que saldrán del mercado lab o r a l .

El empleo por tiempo parcial también puede re p resentar un
t r abajo secundari o. En nu e s t ro caso, no ap a rece directamente en
las estadísticas del empleo porque no existe la pregunta sobre el
n ú m e ro de horas trabajadas en el empleo secundari o.

Lo más seguro es que estos empleos secundarios se encuentre n
estadísticamente confundidos con las horas trabajadas en el em-
pleo pri n c i p a l , de tal manera que estén ocultos en la modalidad de
los empleos de más de 48 horas de jornada semanal.

Diferencias entre trabajadores 
de baja y alta escolaridad 
en los empleos por tiempo parcial

El empleo de tiempo parcial no parece ser un recurso de estab i l i-
dad del mercado laboral de la Z M M, ya que solamente el 8.8% de
los trab a j a d o res ubicados en empleos con contratos indefinidos y
con seguro médico, trabajan en jornadas de menos de 35 horas
semanales.

Las modalidades de empleo que más concentran trab a j a d o re s
de tiempo parcial son las más flexibl e s , como la de contrato ve r-
bal y sin seguridad social (27.1%) y las no asalariadas (37.5%).

En el caso de los trab a j a d o res de baja escolari d a d , notamos una
mayor inestabilidad en el empleo de tiempo parcial porque so-
lamente 3 de cada 100 trabajadores de contrato estable y asegu-
rados, trabajan menos de 35 horas a la semana, mientras que los
trab a j a d o res de alta escolaridad en esta situación re p resentan el
17% (cuadro 3).

En cuanto a la posición en el trabajo tenemos, que dentro de
los trab a j a d o res por cuenta pro p i a , el 34.5 %  labora menos de 35
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horas semanales, mientras que de los trab a j a d o res con sueldo fi j o
sólo el 12.5% dedican menos de 35 horas a su trabajo semanal.

D e n t ro de los motivos por los que se trabaja parcialmente, re-
sulta que el 45% de los trab a j a d o res por cuenta propia que trab a-
jan menos de 35 horas argumentan que lo hacen porque así es la
n aturaleza de su trab a j o. Esto tiene relación con el hecho de que
el 56% de estos trab a j a d o res se dedican al comercio y los serv i c i o s
personales y domésticos, mientras que el 36% de los trab a j a d o re s
a sueldo fi j o, que argumentan lo mismo, lo hacen en el área de la
e d u c a c i ó n . Entonces hablamos de pro fe s o re s , ve n d e d o re s , c o m e r-
ciantes de fin de semana que estarían posiblemente dispuestos a
aumentar su jornada laboral sobre todo cuando el 67% de ellos
gana menos de tres salarios mínimos.

Si se organizan las razones que argumentan los trab a j a d o re s
para justificar su jornada semanal de menos de 35 horas, t e n e m o s
que el 66% de ellos presentan argumentos que bien se pueden
considerar como propios de subempleo. Si la frontera que divide
a los trab a j a d o res que pueden buscar otro empleo, con un hora-
rio semanal más extenso, es 3 salarios mínimos, tenemos que
aquellos que se les puede considerar como subempleados inv i s i-
bles serían el 6.9% (90,634 trab a j a d o res) de toda la pobl a c i ó n
o c u p a d a .A p roximadamente un tercio de los trab a j a d o res de tiem-
po parcial (E N E U, con datos del 4º tri m e s t re de 1998) .

Esto quiere decir que el 42% de los trab a j a d o res invo l u n t a ri o s
están dentro de los que ganan más de tres salarios mínimos;
mientras que en los vo l u n t a rios este porcentaje es considerabl e-
mente menor (34%).

Los salari o s ,e n t o n c e s , son más altos en los trab a j a d o res que in-
vo l u n t a riamente trabajan en tiempo parcial que los salarios obte-
nidos por los vo l u n t a rios (gráfica 2).

De acuerdo con nuestra clasificación de las fo rmas de empleo,
los trab a j a d o res de tiempo parcial vo l u n t a rios tienden a ubicarse
en los empleos más flexibles y de menores ingre s o s. Mientras tan-
t o, los invo l u n t a rios se inclinan más por permanecer en empleos
e s t ables y con seguridad social. En el caso de los técnicos y pro fe-
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s i o n i s t a s , los vo l u n t a rios asalari a d o s , ap a rte de permanecer en los
empleos más flexibl e s , se ubican en pequeñas empre s a s , m i e n t r a s
que los invo l u n t a rios se encuentran en las grandes empre s a s.

Es importante aclarar que el significado que tiene el salario pa-
ra estos dos grupos de trab a j a d o res es dife re n t e. Por eso es posi-
ble entender que los que perciben más ingresos sean los que tie-
nen una mayor pro b abilidad de cambiar de empleo o que bu s c a n
aumentar su jornada lab o r a l . A pesar de esto, los trab a j a d o res de
baja escolaridad tienen porcentajes más altos de vo l u n t a ri o s
(41.3%) que los trab a j a d o res de alta escolaridad (35%).

E n t o n c e s , los grupos de menores salari o s , tanto en los trab a j a-
d o res de baja escolaridad como en los pro fe s i o n i s t a s , son los que
a rgumentan que laboran menos de 35 horas por cuestiones per-
sonales y fa m i l i a res y porque no quieren o no necesitan otro ti-

Gráfica 2

Trabajadores de tiempo parcial
Salarios promedio por hora, por escolaridad

Fuente: ENEU, 4to. trimestre de 1998.
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po de trabajo. A diferencia del caso de los trabajadores de baja
escolaridad, la distribución de las mujeres y hombres de alta es-
colaridad en las categorías voluntarias e involuntarias se da en
p roporciones semejantes.

C o n c l u s i o n e s

En conclusión, podríamos decir que, a falta de una legislación
clara que ayude a una promoción adecuada de los empleos tem-
porales y de contrato a tiempo parcial, que tanto necesitan los
empresarios para responder a los retos de la competencia, han
proliferado los contratos verbales que dan un alto grado de in-
c e rt i d u m b re y que posibilitan la desprotección social sistemática
de los trab a j a d o re s.

Ante una indefinición existente, el crecimiento de estas fo rm a s
de empleo ha sido vacilante en los últimos diez años en la Z M M;
han tenido sus altas y sus bajas (el empleo parcial invo l u n t a rio en
1987 re p re s e n t aba el 14.1% de la P E A o c u p a d a ; en 1996, el 19.4%
mientras que en 1998, el 11.1% )

La existencia de altos porcentajes de trab a j a d o res temporales y
de tiempo parcial en la gran empresa regiomontana puede re p re-
s e n t a r, en el mejor de los casos, una posibilidad de empleos tran-
s i t o rios que se transfo rm a n , vía capacitación y adiestramiento, e n
empleos permanentes y asegurados.

Pe ro el crecimiento sistemático de los empleos sin ningún ti-
po de prestación y por contratos ve r b a l e s , a nuncia una etapa en el
mercado laboral donde la rotación de personal aumentaría y la
m ovilidad laboral individual por “ m o t i vo s ” fa m i l i a res y persona-
les también. Hasta ahora esta re s e rva de mano de obra, d i spuesta
a contratarse temporalmente ha sido principalmente de trabaja-
dores de baja escolaridad. Sin embargo, los recortes de personal
realizados por las grandes empresas en Monterrey, así como los di-
versos servicios subcontrat a d o s , han reordenado la ofe rta del tra-
bajo de técnicos y pro fe s i o n i s t a s , i n c rementando su part i c i p a c i ó n
en esta modalidad.



JURADO/FORMAS DE EMPLEO EN MONTERREY 101

En relación con las fo rmas específicas de empleo vistas aquí,
diríamos que la tendencia al trabajo en el domicilio por parte de
los técnicos y pro fesionistas es clara, aunque su presencia actual
es muy baja.

El tipo de actividades realizadas por los pro fesionistas y técni-
cos en su casa, de acuerdo con la clasificación del I N E G I, p a re c e n
estar establecidas info rm a l m e n t e, a pesar de caracterizarse como
no manuales altas. Quizás tiene que ver con la falta de capital mo-
n e t a rio para establecer un local de servicios pro fe s i o n a l e s. E s t a
modalidad de empleo tiene como part i c u l a ridad que, en cierto ti-
po de ocupaciones, o servicios pro fe s i o n a l e s , los ingresos mone-
t a rios son del mismo nivel entre hombres y mu j e re s.

Por otra part e, los empleos temporales sí han tenido una ma-
yor presencia en el mercado laboral en los últimos años en la Z M M.

La situación de los pro fesionistas y técnicos temporales re f l e j a
el deteri o ro en las condiciones del mercado; un grupo import a n-
te de ellos está inmerso en empleos clasificados como manu a l e s
altos y no manuales bajos. I g u a l m e n t e, los salarios medios de las
mu j e res y los hombres en esta modalidad del empleo no mani-
fiestan grandes dife re n c i a s.

Los trab a j a d o res de tiempo parcial también han crecido en
fo rma ev i d e n t e, y resalta el hecho de que los “ vo l u n t a ri o s ” , a pe-
sar de observar los más bajos salari o s , también siguen manife s t á n-
dose en fo rma importante en el mercado laboral de la Z M M, s o b re
todo después de la crisis de 1994.

F i n a l m e n t e, los trab a j a d o res asalariados de alta escolaridad y
de tiempo parcial muestran una relación clara con el tamaño de
la empre s a .Tienden a distri buirse más en las empresas grandes.

Uno de los resultados de esta correlación entre empre s a s , re-
l at i vamente fo rmales y establ e c i d a s , y el desarrollo de los empleos
de tiempo parcial puede estar explicando el hecho de que, en to-
dos los tri m e s t res analizados, nuestras observaciones apuntan a
que los hombres en la modalidad de tiempo parcial reflejan ma-
yo res salarios que las mu j e re s. E s t o, pensando en el pre s u p u e s t o
de que la discriminación laboral es más pro b able en empresas con



mercados internos y bu ro c r atizadas que en los empleos indepen-
dientes y por cuenta pro p i a .

Los indicadores nos re p resentan la coexistencia de dife re n t e s
tipos de segmentación: unos regidos por las reglas del mercado,
o t ros por la importancia de las instituciones y otros más por las
características sociodemográficas de los trab a j a d o re s. Esta coexis-
tencia arroja resultados contradictorios donde en ciertos tipos de
empleo las mu j e res y los hombres no observan dife rencias en sus
i n g resos monetari o s ; mientras que en otro s , los hombres están en
clara ventaja frente a las mu j e re s.

Ave riguar las condiciones de empleo de los trab a j a d o res pro-
fesionistas y técnicos nos lleva a considerar otras va ri ables socio-
d e m o g r á ficas como el estado civil, el parentesco y la edad, en el
entendido de tomar en cuenta a esta última como un indicador de
los ciclos de vida laboral del trab a j a d o r.

Esta es una tarea pendiente que nos permitirá ver hasta qué
punto los empleos flexibles están destinados a cierto tipo de tra-
bajador y qué papel juegan los factores laborales, como la em-
presa y los sectores, en esta relación entre formas de empleo y
características sociodemográficas del trabajador.

Recibido en octubre de 2001
R evisado en ab ril de 2002
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